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Este opúsculo nos tJá medios paro desvanecer el Imidaim'iilo. de to¬
das las usurpaciones de que nos hemos dolido.
Para no adulterar la sencillez de la esposicion .y cisello de verdad

([ue se descubre á traves de'un estilp ingenuo y hasta candoroso, lo
mejor será tomar à la letra cuanto dice Bolós acerca de este asunto de
honra. Abriendo la indicada noticia en la página segunda de su Dis¬
curso preliminar podemos leer los párraíb.s siguientes:

«Colocado en mi botica en 1796, y hechos los primeros paseos cien¬
tíficos por nuestras montañas inmediatas, me sorprendí sobremanera
al observar los productos volcánicos y los cráteres que tantas veces
habia visto y pisado sin conocerlos, y lleno de admiración me decia á
mi mismo. ¿Es posible que en todo cuanto heleido relativo á los es-
tinguidos yolcanes que se encuentran en infinitas partes de nuestro
globo, no haya ni siquiera encontrado la menor noticia délos de Olot,
siendo en tan gran número, tan bien conservados, y habiendo abra¬
sado una estension tan considerable de terreno? ¿como puede imagi¬
narse que entre tantas historias, que se han dado á luz relativas á
nuestra península, y aun entre las peculiares que tratan de nuestro
antiguo principado, ninguna publique la más mínima cosa sobre nues
tros extinguidos volcanes?
Es verdad que D. Cristino Herrgen en el primer tomo de los anales

de historia natural que se publicaban en Madrid en 1799, en el tratado
de materiales parada geografía mimeralógica de España, en el género
3.°, familia VII, tratando del olivine dice: que se halla con bastante
abundancia sembrado en una lava compacta de color gris azulado de
Cataluña, y que recibió una porción de este fósil pero que ignoraba el
paraje de su nacimiento, y que solo se-acordaba haber oido que era
de cerca de Gerona.

No hay duda que la lava compacta que llegó á sus manos, era de la
escogida colección de productos volcánicos de Olot <)ue yo regalé al
célebre botánico y naturalista Mr. Pourret, que vivia entónces en Ma¬
drid, y especialmente destinada para el baron de Forell embajador de
Sajonia, y de la que dicho Pourret hizo ¡varte también á varios de sus
amigos y sabios de la corte.
D. Guillermo Thalacker colector del real gabinete de historia natu¬

ral de Madrid, habla generalmente de los volcanes extinguidos de Ca¬
taluña,'pero nada dice de los de Olot; siendo así que no creo haya
otros en nuestra provincia que los descritos en mi noticia, que escribí
en 1796, y los que nuevamente he descubierto; y que .seguramente
solo habla de aquellos por haber visto tanlbien los referidos productos
volcánicos remitidos "por mí á .Madrid.


